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3.  >  época 
SEGUNDA  PARTE 

Independiente  de  ¡a  publicada  anteriormente. 

Guatemala  29  de  Marzo  de  i832. 

San  Salvador  18.  de  Marzo  de  i832.  —  La 
derrota  de  las  tropas  de  San  Miguel  ha  sido  com- 
pleia.  Gregorio  Villa-señor  comunica  al  Gobier- 
no que  ha  llegado  á  S.  Vicente  con  solo  100. 
hombres.  José  Hosalcs  comandante  de  las  fuerzas  de 
Sta.  Ana  vino  derrotado  y  solo  ú  las  6  y  media.* 
En  Sn.  Vicente  hay  partidas  de  patriotas  desar- 
mando á  los  derrotados:  todos  los  s  m-migueleños 
•e  han  quedado  con  las  armas.  El  Gefe  de  Sn. 
Miguel,  (^11  i  ros,  llega  hoi  á  aquí:  el  de  San  Vi- 
cente ha  huido,  y  lo  mismo  el  de  Cojutepeque: 
No  se  sabe  á  donde  han  ido  á  dar  los  Señores 
Revelo  y  Garay.  Mo  razan  ha  tomado  en  Sn.  Mi*, 
guel  600.  fusiles.  Ximenez  entró  ayer  de  minis- 
tro de  la  guerra  por  renuncia  del  Licenciado  Du- 
ran. Cañas  é  Ildefonzo  Castillo  llegaron  de  Sla. 
Ana  hoi  á  las  diez.  Caco  Villa-senor  vino  tam- 
bién derrotado  i  solo  a  las  nueve.  A  las  once  han 
entrado  64  soldados. 


HONDURAS. 
Con  fechas  9  y  1 1  del  corriente  el  teniente 
coronel  C.  Francisco  berrera  ha  participado  sus 
operaciones  sobre  el  sanguinario  aventurero  Domin- 
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guez,  al  Gobierno  de  Honduras,  y  este  al  de  Gua- 
temala con  la  de  17  del  corriente.  La  vanguardia  de 
Domínguez  se  aprocsimó  a  Yoro  el  dia  7,  y  con 
esta  noticia  el  comandante  Ferrera  le  salió  al  en- 
cuentro, y  no  pudiendo  dar  con  ella  se  hecho  so- 
bre los  equipáges  de  la  misma  vanguardia.  Ella 
para  protegerlos,  vino  y  atacó  la  fuerza  de  Ferre- 
ra, sobre  el  punto  de  Tercales  donde  dos  com- 
pañías de  infantería,  y  un  piquete  de  la  caballe- 
ría de  Yoro,  hicieron  una  derrota  completa'  á  los 
facciosos,  que  huieron  dispersos  dejando  dos  mu- 
ertos en  el  campo,  quedando  también  otros  dos 
hondurenos.  Esto  sucedió  eí  dia  9  y  los  efectos 
tomados  hasta  el  11  eran  nueve  cargas  de  equi- 
page  en  que  había :  algún  dinero,  treinta  i  ocho  ca- 
rabinas, tres  sables,  algunas  fornituras  i  parque,  i 
un  caballo  con  buena  montura  Se  continuaban  re- 
gistrando los  montes  por  donde  salieron  dispersos 
los  negros  caribes  derrotados.  Domínguez  quiso 
rehacerse  en  Olánchito;  pero  nadie  lo  ausilió,  i  tu- 
bo por  eso  que  escapar  para  Trujillo,  dejando  inu- 
tilizados 200.  fusiles  que  trahia  empacados.  Las 
autoridades  de  Oláncho  avisan,  refiriéndose  á  un 
vecino  de  aquel  departamento?  que  regresó  de  Tru- 
jillo, que  los  morenos  franceses  estaban  descon- 
tentos por  la  iniquidad  de  Domínguez  de  haber 
fusilado  al  francés  Duplessis,  solo  por  haberlo  to- 
mado en  el  servicio  de  la  República. 

Van  tres  victimas  sacrificadas  por  frios  asesi- 
natos de  este  pérfido  pirata.  Esta  es  la  religión, 
estos  los  principios,  esta  la  propiedad  que  se  vie- 
ne publicando,  mientras  que  también  han  robado 
al  comercio  de  esta  capital  ciento  i  mas  tercios  de 
efectos  entre  grana  i  añil  que  Domínguez  ha  ven- 
dido á  un  Balisiense  á  precios  de  ladrón  de  ca-í 
minos.  i  -p 

Una  anécdota  nos  confirma  en  la  míame  nir 
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pocresia,  superchería,  i  maldad,  con  que  han  que* 
rido  medrar  los  aventureros  que  hoi  desbaratamos 
por  todas  partes.  Entre  los  equipajes  tomados  en 
Tercales  se  han  encontrado  8  camandulas  de  re- 
sar,  y  veinte  y  cinco  oraciones  a  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe para  entumir  á  los  enemigos.  Especies 
propias  pdra  llebar  confiados  al  matadero  á  los  mi- 
serables i  candorosos  caribes,  que  ya  acaban  de 
ver  que  los  bravos  no  se  entumen,  y  que  el  Cielo 
no  puede  estar  por  la  causa  de  los  ladrones  sangui-; 
nanos. 

Seis  mil  y  quinientos  hombres  en  campana  de» 
fienden  hoi  la  del  gobierno  nacional  que  es  la  de 
la  libertad,  la  del  orden  i  la  de  los  derechos  po- 
pulares. 

Honor  á  los  constantes  hondurenos  que  hart 
desbaratado  la  horda  de  salvages  del  norte.  Honor 
á  los  ardientes  leoneses  que  pasaron  venciendo  a- 
quellas  margenes  del  Lempa  para  sofocar  la  revé- 
lion.  Honor,  á  los  guatemaltecos  que  atravesaron  el 
rio  de  paz  para  ausiliar  los  pronunciamientos  pa» 
triolicos  de'  los  oprimidos  hijos  del  Salvador:  y 
honra  también  álos  mismos  guatemaltecos  que  re- 
gresan de  la  frontera  de  Méjico  después  que  pu- 
sieron en  vergonzosa  fuga  al  famélico  que  por  allí 
Vino  á  prender  las  teas  revolucionarias. 
1   "¿a^ciii 

j  Que  hermoso  es  eí  triunfo  de  la  opinión ! 
j  Qué  bella  és  la  opinión  en  favor  de  las  institu- 
ciones patrias,  del  orden  público,  y  del  respeto 
debido  á  las  autoridades  que  representan  la  Naci- 
ón '  El  obscurantismo  atacó  por  tres  diferentes 
puntos  á  la  República.  Por  el  occidente  el  piadoso 
Arce  tratándonos  de  pirujos  y  hereges,  intentaba 
hacer  su  negefcjio  y  el  de  los  sacerdotes  del  siglo 
XIII.  Por  el  norte  su  segundo,  su  representante, 


jf  alia 'o,  el  estranjero  Domínguez  con  las  mismas 
ideas  é  intentos.  Por  el  centro  los  casau-sistas  re- 
bautisádores,  y  recas. «dores  en  conciencia  para  to- 
mar los  derechos,  y  ■>  la  sombra  de  los  reformis- 
tas; pero  por  van^n  "»d  a,  por  retaguardia,  y  por 
el  centro  todos  serán  batidos  por  la  opinión  de 
nuestros  pueblos  libras  y  sensatos. 

Un  y  quien  ero  i  que  la  presente  Contra-revo- 
lucion  e's  de  natural' ¿a  teocrática,  y  qtfe  nos  vie- 
ne de  los  miasmas  |  \  tilentes  de  la  teocracia,  por 
aquella  pa-r^e  de  donde  nos  suelen  venir  las  virue- 
las y  el  sarampión.  La  idea  no  es  estravagante, 
ni  carece  de  fundamento,  particularmente  si  se  re- 
cuerda lo  que  antes  liemos  publicado,  a  saber, 
que  en  la  celda  del  Reverendo  Padre  fray  Pedro 
Menendez  en  el  convento  de  San  Francisco  de  la 
Ciudad  de  S.  Cristoval,  se  celebran  sesiones,  ó  teni- 
das de  una  sociedad  secreta,  en  que  se  compagi- 
naban los  planes  de  Arce:  es  decir  la  revelion, 
la  usurpación  y  la  matanza  de  los  centro-ameri- 
canos, en  honra  y  gloria  de  Dios:  y  para  erijir  un 
altaF  sobre  las  ruinas  de  la  Patria  á  Moloc,  divi- 
nidad de  los  obscurantistas  de  peluca,  d  de  capi- 
lla, atheistas  hazañeros,  ó  buenos  creyentes.  El 
corclou  sanitario  de  los  altos,  y  unas  pocas  fumi- 
gaciones del  misto,  llamado  pulvis  pyrius,  nos  han 
librado  de  la  epidemia  por  esta  parte.  Por  la  del 
Norte,  y  la  del  Centro,  iguales  remedios  purifica- 
rán la  admosfera;  y  entonces  veremos  que  se  hace 
con  la  República,  y  que  hace  la  opinión  con  los 
©piniistas  y  absolutistas  de  todas  clases j  que  si  bien 
no  son  una  epidemia  aguda,  no  dejan  de  ser  un 
mal  crónico  de  muy  mal  carácter,  por  que  enjen- 
<lra  la  consunción  lenta,  como  la  ptísis. 
julfilnaJái  ,taymA      tauráit       soijoík fililí  osiA 
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